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El primer artículo de esta serie sobre los conceptos clave en nuestra búsqueda de la belleza desde la razón tratará, por supuesto, de la belleza. Y lo haremos a través del mensaje del cardenal Joseph Ratzinger a los participantes en el «Meeting» de Rímini (Italia) celebrado del 24 al 30 de agosto de 2002 por iniciativa del movimiento eclesial Comunión y Liberación sobre el tema «La contemplación de la belleza». 
El cardenal comienza describiendo la paradoja de que en la liturgia de las horas se introduzca el salmo 44 con dos antífonas distintas, una para el miércoles de la Semana Santa y otra para el resto del año. El salmo 44 describe las nupcias del Rey David, su belleza, sus virtudes, su misión y, a continuación, exalta la figura de la esposa. La antífona que introduce este salmo durante todo el año dice «Eres el más bello de los hombres; en tus labios se derrama la gracia». La Iglesia interpreta este salmo como la relación esponsal entre Cristo y la Iglesia. Cristo es el más bello de los hombres; la gracia derramada en sus labios manifiesta la belleza interior de su palabra, la gloria de su anuncio. En Cristo se encarna la belleza de la Verdad, la belleza de Dios mismo. Pero el miércoles de la Semana Santa la Iglesia cambia la antífona por el versículo del cuarto canto del Siervo (IS, 53,2) «Sin figura, sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, con el rostro desfigurado por el dolor». ¿Cómo se puede decir del más bello de los hombres que tiene un aspecto tan miserable que no se le quiere mirar?. 
San Agustín dijo que ante esta paradoja se tendría que repensar el significado de la belleza según la filosofía griega. Hace la analogía de dos trompetas que suenan contrapuestas pero recibiendo el soplo del mismo Espíritu. Él sabe que la paradoja es una contraposición pero no una contradicción. Los dos frases a las que nos referimos provienen del mismo Espíritu que inspira toda la Escritura y que nos pone ante la totalidad de la verdadera Belleza, de las Verdad misma. 
Del texto de Isaías nace la cuestión, de la que se ocuparon los Padres de la Iglesia, de si Cristo era bello o no. Pero detrás de ésta se encuentra el problema más radical: si la belleza es verdadera o si es la fealdad lo que nos conduce a la profunda verdad de la realidad. Los creyentes sabemos que la belleza es verdad y que la verdad es belleza, pero en el Cristo sufriente sabemos también que la belleza de la verdad incluye la humillación, el sufrimiento e incluso la muerte. Y sólo podemos encontrar la belleza aceptando el dolor en lugar de ignorarlo. 
Ya Platón intuyó que la belleza y el dolor están relacionados. Platón considera que el hombre ha perdido la perfección original que le corresponde y esto hace que busque constantemente esa perfección, algo que se le presenta como un vago recuerdo pero que no conoce. La belleza le arranca de su acomodamiento, le provoca una sacudida emotiva que le hace salir de si mismo y le atrae hacia el otro. Pero esta belleza le hace sufrir.
Esta misma idea de Platón aparece en la teología cristiana, en el siglo XIV, a través de  Nicolás Kabasilas: «Hombres que llevan en sí un deseo tan poderoso que supera su naturaleza, y que desean y anhelan más de aquello a lo que el hombre puede aspirar, estos hombres han sido traspasados por el mismo Esposo; él misma ha enviado a sus ojos un rayo ardiente de su belleza. La profundidad de la herida revela ya cuál es el dardo, y la intensidad del deseo deja entrever Quién ha lanzado la flecha».
“La belleza hiere, pero precisamente de esta manera recuerda al hombre su destino último” de esta manera resume Ratzinger la verdad del hombre: el sufrimiento forma parte de su historia; y su vocación última es: la Belleza. Todo esto no tiene nada que ver con el “esteticismo superficial”, la “actitud irracional”, y con la “la huida de la claridad y de la importancia de la razón”. Para Ratzinger “la belleza es conocimiento”, “una forma superior de conocimiento, puesto que toca al hombre con toda la profundidad de la verdad”. 
El siguiente párrafo lo copio íntegro de Ratzinger porque creo que no se puede resumir ni expresar más claro: “Kabasilas sigue siendo totalmente griego, en cuanto que pone el conocimiento en primer lugar. «Origen del amor es el conocimiento - afirma-; el conocimiento genera amor». «En algunas ocasiones -prosigue- el conocimiento puede ser tan fuerte que actúe como una especie de filtro de amor». El autor no plantea dicha afirmación sólo en términos generales. Como es característico de su pensamiento riguroso, distingue dos tipos de conocimiento: el primero es el conocimiento mediante la instrucción, que de algún modo representa un conocimiento «de segunda mano» y no implica contacto directo con la realidad misma. El segundo tipo, por el contrario, es un conocimiento mediante la propia experiencia y la relación directa con las cosas. «Por tanto, hasta que no hemos tenido la experiencia de un ser concreto, no amamos al objeto tal y como debería ser amado». El verdadero conocimiento se produce al ser alcanzados por el dardo de la Belleza que hiere al hombre, al vernos tocados por la realidad, «por la presencia personal de Cristo mismo», como él afirma. El ser alcanzados y cautivados por la belleza de Cristo produce un conocimiento más real y profundo que la mera deducción racional. Ciertamente, no debemos menospreciar el significado de la reflexión teológica, del pensamiento teológico exacto y riguroso, que sigue siendo absolutamente necesario. Por ello despreciar o rechazar el impacto que la Belleza provoca en el corazón suscitando una correspondencia como una verdadera forma de conocimiento empobrece y hace más árida tanto la fe como la teología. Nosotros debemos volver a encontrar esta forma de conocimiento. Se trata de una exigencia apremiante para nuestro tiempo.”
Este tema de la relación entre la belleza y el conocimiento Ratzinger lo desarrolla de la siguiente manera (copio textos literales porque su modo de explicarlo es genial por su sencillez y claridad de comprensión): “a menudo los argumentos caen en el vacío, porque en nuestro mundo se entrecruzan demasiadas argumentaciones contrapuestas, de tal modo que surge espontáneo en el hombre el pensamiento que los antiguos teólogos medievales formularon de la siguiente forma: la razón «tiene la nariz de cera», es decir, basta con ser un poco hábiles para dirigirla en cualquier dirección. Puesto que todo es tan sensato, tan convincente, ¿de quién tenemos que fiarnos? El encuentro con la belleza puede ser el dardo que alcanza el alma e, hiriéndola, le abre los ojos, hasta el punto de que entonces el alma, a partir de la experiencia, halla criterios de juicio y también capacidad para valorar correctamente los argumentos”.
“A menudo he afirmado que estoy convencido de que la verdadera apología de la fe cristiana, la demostración más convincente de su verdad contra cualquier negación, se encuentra, por un lado, en sus santos y, por otro, en la belleza que la fe genera. Para que actualmente la fe pueda crecer, tanto nosotros como los hombres que encontramos, debemos dirigirnos hacia los santos y hacia lo Bello.”

Pero esto no significa que se huya de lo racional y se caiga en un esteticismo sino que la razón ha de liberarse de su torpeza y adquirir capacidad de obrar. Hoy el mensaje que la belleza nos puede transmitir se pone en duda a través del poder de la mentira, la seducción, la violencia y el mal: ¿Es la belleza auténtica o una vana ilusión? ¿no es la realidad en el fondo malvada?. 
“El miedo a que el dardo de la belleza no pueda conducirnos a la verdad, sino que la mentira, la fealdad y lo vulgar sean la verdadera «realidad», ha angustiado a los hombres de todos los tiempos. En la actualidad esto se ha reflejado en la afirmación de que, después de Auschwitz, sería imposible volver a escribir poesía, volver a hablar de un Dios bueno. Muchos se preguntan: ¿dónde estaba Dios mientras funcionaban los hornos crematorios? Esta objeción, para la que existían ya motivos suficientes antes de Auschwitz en todas las atrocidades de la historia, indica que un concepto puramente armonioso de belleza no es suficiente”
Volviendo a la paradoja de «Eres el más bello de los hombres» y «sin figura, sin belleza (...) su rostro está desfigurado por el dolor», “la experiencia de lo bello recibe una nueva profundidad, un nuevo realismo. Aquel que es la Belleza misma se ha dejado desfigurar el rostro, escupir encima y coronar de espinas”…” Precisamente en este Rostro desfigurado aparece la auténtica y suprema belleza: la belleza del amor que llega «hasta el extremo» y que por ello se revela más fuerte que la mentira y la violencia”…” No es «verdad» la mentira, sino la Verdad. Digámoslo así: un nuevo truco de la mentira es presentarse como «verdad» y decirnos: «más allá de mí no hay nada, dejad de buscar la verdad o, peor aún, de amarla, porque si obráis así vais por el camino equivocado»”.  El rostro de Cristo crucificado nos libera de este engaño, pero la condición es dejarnos herir con Él. 
“De todas formas, la mentira emplea también otra estratagema: la belleza falaz, falsa, que ciega y no hace salir al hombre de sí mismo para abrirlo al éxtasis de elevarse a las alturas, sino que lo aprisiona totalmente y lo encierra en sí mismo. Es una belleza que no despierta la nostalgia por lo Indecible, la disponibilidad al ofrecimiento, al abandono de uno mismo, sino que provoca el ansia, la voluntad de poder, de posesión y de mero placer. Es el tipo de experiencia de la belleza al que alude el Génesis en el relato del pecado original: Eva vio que el fruto del árbol era «bello», bueno para comer y «agradable a la vista». La belleza, tal como la experimenta, despierta en ella el deseo de posesión y la repliega sobre sí misma. ¿Quién no reconocería, por ejemplo en la publicidad, esas imágenes que con habilidad extrema están hechas para tentar irresistiblemente al hombre a fin de que se apropie de todo y busque la satisfacción inmediata en lugar de abrirse a algo distinto de sí?”

La pregunta de Dostoievski: ¿nos salvará la Belleza? Se refiere a la belleza de Cristo. Pero hay que aprender a ver esta belleza no solo de palabra o teóricamente sino que nos traspase “el dardo de su belleza paradójica, entonces empezamos a conocerlo de verdad, y no sólo de oídas” 
Hasta aquí el resumen del mensaje del entonces cardenal Joseph Ratzinger. Ahora contaré mi experiencia personal. Hoy en día tenemos grabado hasta en el tuétano que hay cosas que son demasiado bonitas para ser verdad. O dicho de otro modo la verdad no puede ser demasiado hermosa; que el mundo en que vivimos es horrible; que así es la realidad. Y como hijo de mi tiempo eso es lo que había en mi alma. Y era un auténtico obstáculo para mi fe. Y ese obstáculo se convertía casi en insalvable cuando se trataba de mi sufrimiento personal. Si mi vida es como una película en la que Dios es el director y yo el protagonista, quería dictarle el guión y que fuese una película ñoña, acaramelada e infantil. Pero gracias a Dios no ha sido así. Ha sido una historia con enjundia; con sus emociones, sus momentos dramáticos, pero con sentido, con una trama que va adquiriendo coherencia y presagia un final feliz. Mi vida es un peliculón, una hermosa historia. Sí, con sus sufrimientos, con la soledad del adolescente, con la impotencia ante el sufrimiento de los seres queridos, con el enigma de la criatura que Dios crea para el cielo pero no puede disfrutar de la belleza de esta tierra. Con todo eso estoy descubriendo la auténtica belleza de mi vida, que en esos momentos de sufrimiento se une de un modo especial a “el más bello de los hombre”.  Y esta belleza que empiezo a descubrir es “la demostración más convincente de su verdad contra cualquier negación”.
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